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111 this ar ti cle the author reviews th e e thnohi stori ca l and e thnographic infor-
11111tion re lated to sett lement patterns in Amazonia on the basis of the overall 
1 llllracter istics of Tropical Forest Culture. T,he archaeolog,ical evidence for dif-
1 r nt ,cultures at ,different phases ,and for different reg ion s is analyze d with the 
il v rse ethnogrophic settl e ment patterns . 

An atte mpt is made to corre late this sett lement patterns w ith levels of soc io ­
politica l com,plex ity as a wa y to reconstruct prehistoric soc ial pr-ocesses. Finally, 
¡)¡¡ Betty Meggers and Clifford Evans theories on popula¡ ion move ment and 
ocio-po litica.l d eve lopment of Amazonia are di sc ussed. 

Cet article reprend l'information ethno-hi storique et et hnographique con-
1 rnan t les modeles d e peuplement en Amazoni e a partir des caractéristiques 
1 la culture de la for e t tropica le. L'aute u r analyse les données archéolog-iques 

,1 s divers cu ltures dans ses différentes phases aussi comme dans ses propres 
, ,g ions pour les oppose r tout de s uite aux diff é rente mode les ethnographiqu es 
d pe upleme nt . L'a uteur se rpropose d'etablir les corresponda nce s entre les 
mode les et les niveaux de compl exi té socio-politiques comme príncipe pour la 
reconstr uction des proces sociaux pré-historiques. Finalm e nt il met e n question 
1 mode le de peuplement et de d é veloppement so cio-politique dan s l'Amazonie 
rrése nté par les Drs. B. Megg e rs e t C. Evans. 

In d e m vo,rli e g en d e n Artike l be ha nd e lt der Autor e thnohi stori sc h e und ethno­
graphische lnformationen in Bezug auf Sie dlung sfo rme n auf d e r Basis der all­
gemeinen Charakter istik der 'Tropical fo res t culture'. Di e arc hi:io logische Evidenz 
zu verschiedenen Kulturen· aus untersch ied li chen Zeithorizonten und verschie­
de ne n geographisch e n Region e n wird ebenso analysiert, wie verschiedene ethno­
gra phische Siedlungsformen . Es wird d er Vers'uch unte rnommen, diese Sied ­
lungsformen mit verschiedene n Ebe nen sozia ler Kompl ex iti:it zu korelieren, um 
e in ige prehistorische soziale Prozesse z u rekon strui e ren . Schliess li ch werden noch 
die B. Meggers und CI. Evans-Theorien über Population sbew eg ungen in Ama­
zonien diskutiert. 

* Publiccido en inglés en VARIATIONS IN ANTH R OPOLOGY: Esso ys in honor of John C. Me Gregor. 
Ed itado por Dono ld W. Lothrop y Jody Doug los. Urbano : lllinoi s Archoeo logica l Survey. 
Tiaduccié> n: Luciano Proaño. 
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Tradicionalmente, nuestra civilización ha mirado la se lva con una mezcla 
de temor y asombro, característica de un pueblo forzado a· lidiar con un medio 
ambiente desconocido. Quizá este enfoque tenga su origen en las experiencias 
de las primeras expediciones españolas que atravesaron la cordillera peruana 
hacia la "Tierra de la Canela", donde buscaban riquezas pero encontraron la 
muerte y el desastre. Los portugueses parecen haber tenido una experiencia 
bastante distinta con el bosque tropical, quizá por las expectativas que de él 
tenían. Claro que uno podría fraguar como argumento que nuestra · relación 
histórica fue ·mayor con las experiencias españolas que ' con las portuguesas 
debido a los contactos que los piratas ingleses tenían con el comercio español 
del oro y con sus puertos en Panamá y Colombia. Pero parece mejor acer!a•do 
examinar más de cerca los dos últimos siglos de contacto para hallar el germen 
de las ideas que influyen en nuestro pensamiento actual. 

Los finales del siglo dieciocho y comienzos del diecinueve vieron florecer 
el interés científico europeo en el mundo. Este era, en parte, una reflexión 
acerca de la expansión del imperio, especialmente del Imperio Británico, que 
_estaba en curso justamente en ese período. Los viajes del capitán Cook tuvieron 
un interés tanto científico como político; casi un sig lo más tarde, en un viaje 
similar de exploración, viajaba un joven naturalista: Charles Darwin. Simul­
táneamente otros naturalistas penetraban la selva del Amazonas: Spruce , 
Wallace y Bates se cuentan entre los más conocidos. Al tiempo que observaban 
la flor•a y la fauna, estos hombres observaron también a los nativos con quienes 
trabajaban. Por ejemplo, Bates comentaba que los indígenas tenían un "tem­
peramento flemático, apático; frialdad de deseo y falta de sentimiento, poca 
curiosidad y un intelecto lento". Añadía que "su imaginación es de una calidad 
insulsa, oscura y parecía que las emociones nunca -los movían: amor, pena, 
admiración, miedo, sorpresa, alegría, entusiasmo. Estas son las características 
de toda la raza". (Bates, 1864: 293). En fecha algo posterior, durante un viaje 
a Guyana, lm Thurn observa que "la vida de los indios se compone de esta­
llidos alternados de energía e inactivida·d relativa". Pero ,prosigue que "esta 
inactividad y descuido del tiempo no se debe a ninguna pereza digna de 
_culpa" sino más bien a que las herramientas anteriormente manufacturadas 
por los indígenas con gran esfuerzo, habían sido reempla zadas por bienes 
europeos que se podían conseguir fácilmente o través del intercambio. Con­
cluye que "acorde al viejo y certero principio que e l trabajo es bueno poro el 
hombre, probablemente este hecho también explica en gran medida la tan 
común degeneración de los salva jes en presencia de la civilización". (1883: 
269-270). Esta aguda observación final es rara entre los viajeros del sig lo 
diecinueve y su significación sigue siendo despreciada por qui e nes nos agrado 
calificar de observadores científicos mode rnos. 

UNA CARACTERISTICA DE LA CULTURA DE BOSQUE TROPICAL 

Indudablemente, el Volumen 3 del Handbook of South American lndians 
es el único tratamiento de los pueblos de Bosque Tropical, de gran influencio. 
Caracterizo o la región y la cultura diferenciándolas de regiones y culturas 
adyacentes. Según L'owie e l comp lejo del Bosque Tropi ca l se distingue. de lo s 
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, 1 llrn Io nes andinas más altas por s'u falta de refinamiento arquitectónico 
, 111, la lú rgico, siendo más ,desarroMada que las cultums con la· economfo de 
,1111 recolección -de . los Botocudo y con fo mediana horticultura ,de los Apinayé. 

l II nc ia, la culturo incluye el culti-vo de tubérculos, especia-Imante yuca 
11111<0· o , ef ic,ie ntes emba·rcaciones pa,ra ·río, el uso .de hamacas o maner.a ' de ca,. 
11111 , y la ma nufactu,ra de cerámic-a,,( 1948: 1).. Más ,aún, Lowie cree que :las aldeas 
,ni ¡lna les no eran características del Bosque Tropica1

( .en su totaJidad, aunque 
1 11 11oce a lg unas ex,cepciones, por -lo menos una de las cuales puede haberse 
,1 1 Ido a · la influencia de las misiones (1948: 16-17). La influencia política 
p 11 ra lmente está restringida a una cabeza pese a que se decía que los 
• 111 l!nOS ten ían jefes supremos (Lowie, 1948: 32). 

1 n ge ne ral, la exposición de 1Lowie era una justa caracterización de 1las 
11 l1 us de Bosque Tropical, ex,istent,es aliando él •escribió.· ·sus · fuen~es tienen 
IJiHl fec ha modal de publicación alrededor de 1925, ' por lo que répresenta la 

tuac ión tal como se •daba durante el primer cuarto del siglo XX. Evidente-
11 1 nte Low ie trató de resumir la condición de la Cu'ltura de Bosque Tropical 

11 so é poca más que realizar una .. caracteriza~ión histórica de ella. Sin 
, 111bargo, e s curiosa su selección de rasgos principales porque incluye por un 
l11do, técn icos adaptativas ton básicos como el cultivo de tubérculos y el uso 
d ef icie ntes embarcaciones de río y, por otro, lo manufactura de cerámico 
qu es general e importante pero no esencia•! ni contribuye por. sí misma ·a 
11 11 d iag nóstico. En este listado de rasgos fundamental·es también se incluye 
, 1 uso de hamacas para dormir, criterio que es de un orden totalmente 
di tinto y simplemente no perte nece a und li sta de rasgos principales. 

En s•u artículo .inter¡pr-eto,t-ivo de bs tribus de "mont,aña"1 Steward señal-a 
,¡ue " la ,comuni,dad aborigen ,de 'montaña' consistió típicamente de una ,a 
V rías fa milias - 15 a · 30 personas- cada una viviendo en una pequeña 

o. . . las cua1les estaban dispersas en ,intervalos a lo largo del curso de 
l 1s aguas .. . o aisladas en . el monte para protegerse de la guerra y ·las 
1orreríos de esclavos. Sin embargo, unas -cuantas tribus gozaban de comuni­
dades mucho más grandes: las 'aldeas Tupí contaban con varios cientos de 
personas; en 1962, los asentamientos Cayuvava promediaban 540 por aldea, 
la comunidades Mostene prome-dia'ban 166 en 168,2. Estos tamaños parecen 

r a uté ntkos pero no es seguro si dependen de mayores recursos locales y 
una población excepciona·lmente densa o · de un sentido político más desa-
1 ro ll a do ... " (Steward, 1948a: 527). Evidentemente,· Steward concebía los asen­
tamientos de montaña como pequeños centros aislados en los bosques, las 
com un idades más grandes eran excepciones que podían explicarse según sus 
cond iciones locales particulares. De esta manera podí-a señalar que "en el 
periodo histórico se dio uno tendencia hacia el crecimiento de la comunidad, 
pese o que es interesante notar que 1las aldeas de las misiones con varios 

1 El tlÍtmlno "montaña" a parece siempre en cas tellano en el texto oriAinal. -
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cientos a miles de habitantes se desintegraron al cierre del período misional 
cuando los pueblos tendieron a reasumir su separatismo nativo". ('19480: 527). 
Continúa que la "autoridad política se centraba e n la ca beza famili a r que 
controlaba los viajes, el quehacer guerrero y la limpieza de la chacra. lide­
razgos de mayor envergadura se daban sólo durante alianzas ,de guerra 
temporales y en tiempos muy recientes cuando parece claro se r una institució n 
impuesta por el hombre blanco". (1948a : 528). 

En su caracteriza,ción resumida de lai áreas culturales del Bosque Tropica'·I 
como un todo, Steward observa que "las culturas básicas del Bosque Tropical 
a parece n 1prin cipalmente en las área s a sequibl es a ruta s de agua, tanto la 
costa como los ríos grandes, mientras que las lribus más simples o margina'le s 
tienden a estar ,distribuidas e,n una g-ran "U" e n la· periiferia de la Cuenca 
Amazónica. Significativamente, esta "U" que incluye la hoya Ama zonas-Orinoco, 
la lade ra oriental de los Andes, partes de l Mato Grosso y parle de la co rdi­
llera de l Este brasileño, posee la mayor cantidad de indígena s no aculturados. 
El monte es remoto y los arroyos p1:1queños, haciendo a la zona de difícil 
acceso para los pueblos esencialmente ribereños tanto en tiempos precolom­
binos como en la actualidad . Claramente se infiere que lo q ue se conoce 
como la típica cultura de Bosque Tropi cal 11 

••• corrió a lo largo de la costa 
y subió por los ríos .principales llegando hasta donde los arroyo·s ,son me nos 
navegables, dejando a las tribus del interior e n un nivel más primitivo ... Por 
otro lado, con mayor frecuen éia que los pueblos desarrollados de l Bosqu e 
Tropical, los marginales tiene n sibs, mitades y otras elaboraciones sociales". 
(Steward 19480: 883-885). A partir de los datos ,de distribución añade que la 
"cultura de Bosque Tropical se expandió hacia el sur por la costa del Atlántico 
hasta el Amazonas y por los afluentes de éste especialmente río arriba . . . Se 
postula a las Guyanas y al bajo Amazonas como centro de dispersión ante 
la evidencia de la probable dirección del movimiento cultural en el Bosque 
Tropical y de la riqueza de restos arqueológicos en aquellos centros .. . _La 
fuente última de la Cultura de Bosque Tropical puede buscarse hasta e el 
área Circum-Caribeña". (Steward, 1948b: 886). En contraste, señalaba que 
pese a que algunas tribus ribereñas tenían aldeas grandes y numerosas no 
existía un registro de la conformidad política y económica de una pobla ­
ción densa . 

Como resumen de lo que fue la cultura de Bosque Tropical a fines del , iglo 
XIX y comienzos del XX, sería difícil mejorar ,las relaciones presentadas por , 
Lowie y Steward; pero ni Lowie ni Steward parecen haber tomado en cuenta 
acertadamente el sentido de la diferencia entre los relatos de los .pueblos del 
Bosque Tropical en los siglos XVI y XVII, con los cuales por lo menos Steward 
estaba famil [ari·zado, y ·aquellos de fines -del XIX y comi e nzos del XX . Quizás 
porque simple mente creían que las fuentes tempranas no eran ,confiabl es 
po rque habían sido escritos por ,aventurero s cegados por la codicia del oro, o, 
por misioneros que sac.aban ventaja de sus desmesuradas expectaivas. Cqmo 
se verá más adelante, el análisis de estas fuentes iniciales conlleva una imagen 
bastante diferente o la presentada por observadores posteriores. Yendo un 
poco más lejos, se abre a cuestionamiento la significación de la dicotomía . 
entre •las culturas ·Circum-Caribes del período de contacto y lo s cultura s de 
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11 q ue Tro pical de nuestros tiempos . Steward supone que existe una distinción 
1 1 lóg ica e ntre ambas y que una deriva de la otra. Debemos coincidir con el 
ptlm r p unto, con el segundo no podemos. Una distinción tipológica del mismo 
r tilo se da entre las cultur-as de bosque tropical ,de los s•iglos XVI y XVII 
y los indígenas a.ctuales . Una existe y la otra ya no. Pongámoslo más 
Imple, Steward e stá ,comparando las cultura s Circum-Caribes de la época del 

Contac to con la s culturas del Bo.sque Tro,pica·I que han sufrido ,casi cuatro siglos 
d camb ios cultural es forzados . Casi no podemos supone rlas similares. 

Steward había identificado un probable origen de la cultura de Bosque 
l top ica l, y a l hacerlo fo rmuló un problema qu e podía ser resuelto a travé s de 
t cn icas a rqueológica s. Antes que el volumen estuviera siquiera en prensa, 
~va ns y Meggers ya estaban haciendo planes para verificar las hipótesis . En 
1 último info,rm e sobre su ,investig a ción en .la boca ,d e l Amazonas resumen 

la Cultu ra d e Bosqu e Tropical e n ba se a la info rmación conte nida en el Hand­
book . Inclu so formalizan la Cultura de Bosque Tropical como un Nivel de 
De sarrollo Cultural; e l Niv,el Marginal y el Nivel Circum-Caribe, (Meggers y 
Eva ns, 1957: 18). La s ca racterística s de cada nivel aparecen simplificadas en 
la Tc b lc1 1. 

Tabla 1. Resum e n de las Caracte rísti cas de Tres Niveles de Cultura Nativa 
Sudamericana. * 

Característica 

agricultura 

uso de recursos 
si lvest~es 

concentra d ón 
de· población 

división del 
traba jo 

control 
político 

Ma rginal 

mótil 
a usente 

extensivo 

poca 

sin 
clases 

difuso 

Bosqu e 
Tropical 

mótil 

importa nte 

poca a 
reg ula r 

sin 
clases 

difuso 

•,• A ipa•rtir d e Meg gers y Evans, 1'95•7 : 18. 

Circum -Caribe 

permanente 

infrecuente 

mucha 

e n cla ses · 

formal 
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Luego de haber resumido los dalos etnográficos sobre las tribus de Sosque 
Tropical presentes en el Handbook, Meggers y Evans retoman los "indicadores 
básicos del patrón de Bosque Tropical" de Lowie: "agricultura, embarcaciones, 
hamacas y cerámica" (de nuevo, ¿,por qué hamacas?) "sólo queda la cerámica 
para el arqueólogo . .. es el único vínculo existente entre el pasado arqueo­
lógico y el presente etnográfico". (Meggers y Evans, 1957: 24). Pero añaden 
que · de la distribución de la cerámica en el asentamiento arqueológico se 
puede ' deducir la extensión y composición del lugar. Estos datos pueden com­
pararse a los que se tienen sobre los pueblos existentes y "cuando l_a corres­
pondencia sea positiva, puede asumirse con bastante confianza que los as­
pectos sociopolíticos, religiosos y de materiales perecederos de la cultura 
también_ coinci-dirán en rasgos generales". (Meggers y ·Evans, 1957: 25). 
l ~ñ~¡ ~- , 

Resumiendo estas múltiples versiones acerca de la ·Cultura de Bosque Tro• 
pica!, · surge un esquema general. La esencia de ,fo Cultura de Bosque Tropical 
es e l cultivo de tubérculos y el transporte acuático ef.iciente. Si se sigue a 
Lowie la cerámica• y las :hamacas también son r<e!;tos importantes. -Los -asenta­
mientos son pequeños (lo normal sería un máximo de 50 a l 00 personas, 
quizás organiz,adas en líneas de pa·rentesco bila,terales) y no permanentes, 
durando no más de unos cuantos años -el tiempo que tome agotar los campos 
a·ledaños. El liderazgo político estaría en manos de un hombre en virtud de 
s-u edad, habil-idad o -quizás ~us vínculos de parentesco, ,pero sin 1ningún poder 
de mando. Con segur,idad no existía ninguna unidad política supra -local 
excepto bajo circunstancias muy inusuales y de poca duración y mucho menos 
nada que se parezca a un estado. La ·religión estaba poco elaborada, como 
podría esperarse de pueblos tan simples, faltando todo lo que integra e l 
culto de fdolos y templos que caracterizaba a las tribus Circum-Car-ibes (Steward 
y .Faron, 1959: 286). 

LA EVIDENCIA ARQUEOLOGICA 

Desde 1957 ha surgido buena cantidad de evidencia acerca de la pre-historia 
de la Amazonia, aunque aún poco abundantes. Los datos se encuentran dis­
persos geográfi-camente desde la boca del Amazonas, pasando por el Amazonas· 
central, hasta el Amazonas peruano y río arr,iba de un afluente principal al 
norte: el río Na.po, y de un afluente principal del sur: el río Ucayali. Desafor­
tunadamente, a pesar del d·etalle de los informes finales, ninguno de estos 
trabajos puede considerarse más que una excavación de prueba según los 
standar:ds norteamericanos. Un hueco de prueba en un lugar, dos en otro, 
es la caracterfstica de la 'mayor parte del trabajo realizado hasta e l momento. 
El tiraba jo e,n el Ucayali Central ha sido un poco más detallado, pero en UC:A 6 
es donde se han realizado las excavaciones más extensas, se ha excavado 
un poco más de 1,000 pies cuadrados, mientras que en UCA 34 - el sig uiente 
lugar más -investigado-, sólo se ha abierto 720 pies cuadrados en un asenta­
miento enorme cuya dimensión sólo la sospechamos vagamente. Al momento 
de ·escribir este artículo se llevan a cabo otras investigaciones en muchas zonas 
de la Cuenca Amazónica por lo que pronto tendremos más información. 
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Qbla 2. Resumen del tamaño y dimensión de los asentamientos de la isla 
Marajó.* 

l\aentamienlo Fa5e Característico ' Dimensiones Area 

1- 7 Ananatuba pequeña ,e levación 30x30 m 707 m2 

Ana-n·atvba pequ·eña e lev,ación 35•x22 (?) 770·* 

j- 8 Ananatutba pequ•eña e lev,ación 30ix30 707 

j- 9 Ancmatulba pequ•eña ·elevación 2·0,xW 314 

j- 10 Ananatuba túmulo bajo 50xl0 500 

j- 2,6 Ananatuba isla 85x85 5677 

í- 5 Mangueiras túmulo 55x34 1870 

Manguei,r,a,s túmulo 2 52·x,30 1560 

Mangueiras túmulo 3 25x2'5 491 

í- 7 Mangueiras pequ•eña e levación 30x30 707 

Mangueiras pequeña e levación 3,5x22 (?) 770* 

í- 13 Mangueiras pequ•eña e levación 75x30i 2250· 

j- 16 Mangveilras túmulo l 70x70 3850 

Mangueiras túmulio 2 7iOxl5 10501 

j- 17 Man:g·ueira·s banco elevado 150x50 7500 

j- 4 Form iga túmulo l 100x20 2000 

Formiga túmulo 2 80 ,(?)x20 1600· 

Formiga túmulo 3 3,5x8 280 

Formiga túmulo 4 35x8 2-80 

Formiga túmulo 5 25x5- 125 

Formiga túmulo 6 25x5 125 

j- 6 Formig•a túmulo l 60x8 480 

Formiga _ túmulo 2 lOxlO 78 

.. F._orn:i i!;Ja túmulo 3 18,x l 8· 254 1 

-· ... -·. --· ·---· 
j-- 1~ Form,iga túmulo 26x6 150 

j- 30 Formiga' túrnulo 4-7x2,31 1081 

j- 313 ' 1formiga· túmulo 95x46 4370 

j- 14 Marajoara túmulo 12lx56 6776 

* Copilado de Meggers y Evans, 1957 y Simoes_, 1967 y 1969. 
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Asentamiento Fase Coractorístice1 Dimensiones Area 

/v\arajoara túmulo 2 85x45 3825 

Marajoara túmulo -3 75x65 4875 

j-15 Mara-joara túmulo 255x30 7650 

Marajoara túmulo 2 5x½ 2 . 5 

Marajoara túmulo 3 32x8 256 

Mai•ajoara túmu lo 4 l'00x6 600 
Marajoara túmulo 5 45x8 360 
Marajoara túmulo 6 50x8 400 
Ma ra joara túmu lo 7 60xl5 900 

Marajoara túmulo 8 45xll 495 

Mara joa ra túmulo 9 20x l0 200 

Marajoara túmulo 10 30·x 115 450 

/' Ma r•a joa ra túmu lo 11 18x l4 252 

Ma ra joara lúmulo 12 12x l2 113 

Marajoara túmulo 13 l8xl0 180 

Marajoara túmulo 14 5lx30 1530 
M a rajoara túmulo 15 30xll 330 
Mara joa rcI túmulo 116 l40xl6 2240 

Mma joara túmulo 17 250x59 14750· 
M111 ljoc1ra túmulo 18 • 68x68 363G 
M 1111jcrnra túmulo, 19 25x25 491 

111qn111c1 túmu-lo 20 5x2 10 

, 111 I' 1 11 e 1 túmulo 140x40 5600 
t 11 ti 11111 lúmulo 60x25 1500 

l>c1n .o elevado l00x5 0 5000 

t1 11, no elevado m uy peq. 
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11bla 3. Resume n de los Tamaiios y Dimen si ones de los Aséntamientos en 
Torritor io Amapá. '•' 

fl. 1nlc1111ie11t o fctss Curactcrí,;tica Dim n3iones Area 

---~- ---·----

/\ 5 Aruá túmulo l0xl0 m 78 m2 

pzqueña 
/\ . l Ma :z.aga o e leva ción ll0x60 6600 

/\ - 2 Mazagao ban co a lto 83x52 43 16 

/\ - 3 Mazaga o banco a lto 30x30 706 

/\ - 4 Mazagao colina a !l a 25x25 156 
(cumbr 

de co lina) 

Maza gao co lina alta 5x4 20 
(zona 

funeraria) 

1\- 5 Ma zaga o túmulo l0xl0 78 

A- 6 Mazagao co lína 83x75 6225 

poqueña 
1\- 9 . Ari sté e levación l00xl00 7857 

A- 12 Ari sté ban co alto l00xl00 7857 

* To,nado de Meggers y Evcins, 1957. 

39 



DIGITALIZADO EN EL CENDOC - CAAAP

Tabla 4. Resumen de los Tamaños y Dimensione s ,de los Asentamientos 
Habitacíonales de las Islas Mexiana y Caviana .'~ 

Asentamiento Fase Característica Dimensiones Area 

pequeña 
C- 3 Mangue iras elevación 25x25 m 491 m2 

pequeña 
M- 3 Acauan e levación 350xl5 5250 

M- 2 Aruá banco l 5x 15 (?) 176 

M- 7 Aruá banco 15xl5 (?) 176 

pequeña 
C- 5 Aruá elevación 12xl2 113 

pequeña 
C-6 Aruá elevación 75 x l 5 1125 

C-7 Aruá colina 20x7 140 

C-8 Aruá banco 20x8 160 

pequeña 
C-10 Aruá e levación . 75x20 1500 

C-13 Aruá colina 30x10 300 
.. -·· ·-· ~-·~ 

C-14 Aruá banco alto 15x10 . 150 

C-15 Aruá banco 5x5 19 

* Tomado de Meggers y Evans, 1957. 
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La boca del Amazonas 

Un análisis del récord arqueológico de los asentam ientos en la boca de-1 
Amazonas (Meggers y Evans, 1957; Simóes, 1967, 1969) resumidos en las 
Ta blas 2, 3· y 4 r-evela vario-s giros en e-1 de,sarrollo de los patrones de asenta­
miento· y comunidad. En el período arqueológico temprano, los pueblos de la Fa­
se Ananatuba elegían lugares en tie,rras altas naturales ,del inte•rio'r de :la ,isla, 
donde dejaron basurales típkamente de forma circular u ovoide que cubrían 
poco más de ·media hectárea de terreno. Tales asentamientos siguieron siendo 
reg la durante la Fase Mangueira, pero la dimensión máxima aumentó hasta 
ap roximadamente tres cuartos de hectáreas de acumulación de deshecho de 
casi un metro de profundidad. Hay un cambio a asentamientos claramente 
lineales en la Fase Formiga (Tabla 5) durante la cual la gente seguía viviendo 
en a·cumulaciones de basura pero también se empezó a construir túmulos ha­
bita cionales. El área máxima de superficie de los asentamientos de la Fase 
Formiga es alrededor de media hectárea, un poco menor que el asentamiento 
más ·grande ,de la Fase a11terior, pero la pobla·ción pudo haber sido la misma . En 
la f ase Marajoara encontramos un :patrón de comunidad y asentamiento ra­
dicalmente distinto, numerosos túmulos lineales de dos a nchos modales (Tabla 
6) construi-dos a lo largo de un anoyo pequeño. El área máxima de su­
perf icie de un asentamiento alcanzó hasta las tres hectáreas y media. 

Tabla 5. Razones de Ancho por Largo de los Ase ntamientos y Túmulos de la 
Boca del Amazonas_,:, 

ancho: largo l : l 2:1 3: l 4: l 5:1 6: l 7: l 

Fase 
) 

Ana natuba 4 

Mangueriras 4 4 

Formiga 2 4 3 

Marajoara 5 6 3 4 

Aruá 2 2 3 

Mazagao 4 2 

Ari sté 2 

Acaua n 

* Tomado de Meggers y Evans, 1957 . 
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En suma , se puede observa•r -los sig ui entes cambios en la pre-historia Marajó: 
l) El •cambio de asentamientos ovalados a lineales, 2) El cambio de terrenos 
elevados naturales a túmulos de acumulación de basura, a túmulos construidos 
artificia lmente, y nuevamente a terrenos altos naturales, 3) El cambio del ta­
maño general de los asentam ientos, de a lrededo r de medio hectárea o tres 
hectáreas y media en la Fose Morcijoaro y nuevamente a uno hectárea y medio 
en la Fase Aruá, 4) El traslado d_esde e l interior hacia los bancos de los ríos 
pequeños. La Fase Formiga, parece haber sido una fase clave en e l desarrollo 
cu ltural ya que es cuando se empiezo o construir los túmulos linea les artificiales. 
Esta práctica se continúo y se hizo más elaborada en la Fose Marajoara, lar­
game nte reconocida como un a de las cumbres en lo historia de la cultura 
amazónica. Hacia la Fase Protoh,istórica Aruá, la cultura a lta había sido des­
truida en Morajó, probablemenle debido a la introducción d(;l la cu ltüra · y las 
enfermedades europeas. 

Table1 6. Ancho Absoluto de lo s Ase ntami e ntos lin ea les y Túmulos ·e n la Boca 
del Ama zonas. ,:, 

ancho en me tros : 

Fa so 

Formig a 

Ma rajoara 

Aruá 

Acau a n 

5 

2 

2 

6 11 
15 15 

5 

6 

4 

6 

2 

·•· Tomado de Meggers y Evans, 1957. 

16 21 26 31 
20 2·5 30 35 

3 

2 

36 41 
40 45 

46 51 
50 5,5 

3 

Sólo en el caso de la Fase Marajoara se ha sugerido una función diferencia l 
de l asentamiento. Meggers y Eva ns ( 1957) designaron algunos túmulos como 
destinados especialmente a propósitos funerarios, y Simoes (1967) atribuye 
esta función a nada menos que siete de los diez túmulos que estaba investi ­
gando. Tal como reconocen los a utore s, esta especialización de funciones está 
bastante fuera de lugar en la Cultura de Bosque Tropical, pero su identif i­
cación permanece más como simp le afirmación que como hecho establecido 
por excavadones detalladas. Pese a que la Fase Aruá ,está ciertamente carac­
teri zada por cementerios de entierros en jarrones, lo práctico bien puede haber 
sido producto ,de la influencia e uropea; mientras que los entierros e n jarrones 
al interior de los asentamientos habitacionales es bastante característico de 
otras culturas del Bosque Tropical. De todo s maneros, yo sospecho que otros 
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túmulos habita-cionales de la Fase Marajoara también contienen entierros · y 
que los túmulos funerarios contienen a la vez restos habitacionales. La situa ­
ción se presta a la ,prueba arqueológica, que de una u otra formo, tendría 
poca ingerencia sobre el argumento principal ya que el hecho de existir una 
culturo relativamente avanzada en la Fase Marajoara no depende de la 
función .d.iferencial del asentamiento, sino ,del tamaño de éste y ,de la com­
plejidad de la cerámica. Si se tuviera que aplicar una prueba, estaría parti­
cularmente interesado en e l Túmulo 18 en J-15 que es el único túmulo circoular 
grande del lugar . El lugar J - 6 de la Fase Formiga también sería ,interesante 
ya que sostiene igualmente un túmulo circular grande. 

En todo caso ,es claro que algo especial sucedió durante la Fase Marajoara. 
No sólo llegó la cerámica a la cumbre local e n val'iedad y perfección de 
producción , sino que también la construcción de grandes túmulos artificiales 
es indicativa de una sociedad en la cual existió algo más que la pa,rticulat'idad • 
perezosa, característica de la Cultura de Bosque Tropical. 

El Arncu::on«s Central 

Es en extremo difícil discernir un patrón convincente para los asentamientos 
del Amazonas central ya que muy pocos han sido identif icados y muchos de 
e llos parecen contener compo nentes de más de una tradi,ción cerámica. Este 
hecho es significativo por sí mismo puesto que atestigua la estabilidad geo­
morfológica de la región en el mismo sent ido que los datos de radiocarbono 
de Sternberg sobre la s islas en e l río grande (Sternberg 1960). Al igual que 
los asentamientos Marajó, los del Amazonas central casi siempre están loca­
lizados en terrenos e levados, pero en vista de que no existe construcción de 
túmulos en esta región, la s dimensiones de los asentamientos son práctica­
mente las máximas. La inexactitud para establecer e l tamaño de los asenta­
mientos deriva del hecho ,de que los basurales só lo aparecen cuando e l río 
ha penetrado el banco, destruyendo así parte del asentamie nto, o donde la 
utilización contemporánea ha exp uesto una porción del asentamiento arqueo­
lógico en una aldea o campo de roce y quema. En e l . monte sola~erite los 
ár'boles caídos o los huecos de prueba, pueden demostrar si e l terreno estuvo 
ocupado alguna vez. Incluso co n estas dificultades es evidente que muchos 
asentamientos del Amazonas central eran considerablemente mayores que los 
de Marajó (comparar Tablas 2 y 7). Igualm ente , los asentamientos del bajo 
Tapajós (Palmatary) parecen ser más grandes que los de la Fase Marajoara. 

En la Tabla 7, he resumido la información que Hilbert da acerca de los 
asentamientos del Amazonas central. La interpretación de Hilbert sobre los 
restos cerámicos ha sido revisada por Lathrap (1970) quien encuentra ele­
mentos de hasta tres tradiciones cerámicas en una de las fases que menciona 
Hilbert. Sin embargo, esto necesariamente no significa que han habido tres 
ocupaciones distintas del asentamiento. Los datos no son suficientes para 
probar una hipótesis de ese tipo y ta~poco Lathrap lo interpreta en ese sentido. 
Más bien, sug iere que el materia l cerámico en ciertos asentamientos es tran-
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• 

Tabla 7 . Res um e,, de lo; Ta 111 oi10:; y Dim e nsion es de Ase nl a 111i e ntos en el 
Amazonas Central. * 

Ase ntamie nto Componentes Ca rc,cte rí s ticas Dim e ns ion es Area 

Ponto do Ja ua rí 2 túmulos d e tiestos: 
Jauarí concha s y 3 área s l 00x 45 111 4500 n,2 

1 

de ba sura piedra s: 
80x 30 2400 

Horizontes 

de Reborde 
Incisivo -----
Paradao Paro d ao ba ,,co a lto 80xl 50 12000 
Divinópolis Paradao túmulo 80xl50 12000 
Coarí l'I Paradao 5000 
Caímbe Caímbe ba nco alto 

Horizonte Polícromo 

Manacapurú Guarita ban co alto 2000x400 800000 
Refinaría Gua rita colina natural 380x360 107564 
Tefé Guari ta banco alto 6000x? 
Sao Joaquim Sá oJoaquim colina natural 180x200 27000 
Pira,pitinga Pira,pitinga b anco alto 10000 

Hori21onte Incisivo y Punteado 

ltacoatiara ·I ltacoatiara ba nco alto 800 x2 00 160000 
(e rosionado) 

ltacoatiara 11 ltacoatiara banco alto 700x200 140000 
(e ro sionado) 

Otros 

Ja purá Ja pu rá co lina na tural l00x? 
Santa Luzia Santa Luzia ban co alto 400 xl 90 76000 

(e ro sionado) 

* A partir de Hilbert, 1968. 
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sicional entre una tradición y otra. En otras palabras, las tradiciones Cerámicas 
no son hechos aislados inmutables en todos los lugares y épocas sino simples 
recursos heurísticos con los cuales resumir nuestra comprensión de segmentos 
particulares de información . Como instrumentos deben abandonarse cuando 
dejen de servir a su función. 

La subtradición Miracanguera de la Tradición Polícroma se puede identi­
ficar en tres asentamientos pero sólo se conoce la dimensión de dos de ellos, 
ltacoatiara I y 11. Ambos asentamientos son tres y media a cuatro veces más 
largos que anchos. Pero al exa1minar el mapa de Hilbert {Hilbert, 1968: Karte 
10) es ,posible que fueran simples rezagos de un asentamiento mucho más 
grande que se extendía anteriormente alrededor de una curva del río. Siendo 
imposible asegurar las dimensiones originales del asentamiento, es probab_le 
que haya sido mucho más largo que ancho, igual que los fragmentos que 
ha dejado. 

-La subtradición Guarita de la Tradición Polícroma se encuentra en seis 
asentamientos, e~ tres casos asociada a elementos de la Tradición Barrancoide. 
Al examinar la estratigrafía en estos asentamientos Lathrap sugiere que la 
subtradición Guarita se deriva de la Tradición Bar rancoide (Lathrap, 1968: 157) . 
De estos tres sólo se conoce las dimensiones del asentamiento Manacapurú 
el cual es ,cinco veces má's largo que ancho, cubriendo completamente 80 hec­
tóreas. Los otros dos asentamientos de la Subtradición Guarita cuya dimensión 
se conoce son casi circulares, coincidiendo con la forma de la colina en que 
están ubicados . Estos cubren un área poco mayor a diez hectó reas y un poco 
menor a tres hectáreas respectivamente. 

1 

Los asentamientos de la Tradición de Línea Fina Inci siva son aproximada­
mente dos veces más largos que anchos, cubriendo sólo un poco más de una 
hectárea. Por lo menos en esta área, parecen ser mucho más pequeños que 
los asentamientos de la Tradición Polícroma, p·ero en la boca del Ta·pajós 
\Palmatary, 1960) el tamaño de los asentamientos de la Tradición de Línea 
Fina Incisiva (Santarem) parece estar más cercano a los de la Tradición Po­
lícroma reportados por Hilbert . 

En · suma. ,parece que los asentamientos de la Tradición Polícroma pueden 
e·star localizados tanto en ,colinas como en diques antigúos. En el primer caso 
los asentamientos son, a grandes rasgos, circulares, según la forma de la 
colina . En el segundo, son claramente lineales, también según ·1a forma de la 
e levación de terreno (Tabla 8). En cualquier instancia, son mucho más grandes 
que los asentamientos de la Tradición de Líneo Fina In cisiva c,le la misma zona. 

Igual que los asentamientos del Amazonas brasileño, los de Cushillococha 
- un lago cercano a la frontera entre Perú y Brasil -(Ha'rris, 1967)- tienden o 
ser mucho mayores que los de la boca del · Amazonas. En los asentamientos 
AMA 1 y AMA 4 se determinó que los restos del Complejo Yanayacu, típico 
de la Tradición Polícroma, cubrían los del Complejo Nata que es difícil de 
vincular a las mayores unidades culturales· hasta ahora descritas para la 
Cuenca Amazónica. AMA 1 es un a se ntamiento claramente lineal que cubre 
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póéo menos de seis hectá reas; pe ro AMA 4 es circula r con una ex te nsión 11 
ca si sólo un décimo de hectárea . La cerámica del complejo Cushillococha - ciu 
no ha sido identificada con ninguna tradición ce1·ómico ex te nsa del Ama 2 1111 , 
ni ubicada en el tiempo- tambié n se halló en un ase ntamie nto lineal de m, 
o menos siete hectárea s. Un moderno asentamiento Ticuna era circular y o u 
pobo alrededor de media hectárea de terreno. 

Tabla 8. Resumen de los Tamaños y Dim ensiones de los Asentamientos 1 11 

Cushillococha. ,:, 

Ase11tam ie11lo Comple jo Cmocle.rísti cas Dimension as Area 

AMA l Yanayacu Terraza 600xl00 ya rd. 60000 yds.2 
Nata' natural 

AMA 2, 5 Cushillococha Terraza 700x l00 70000 
Nata' natural 

AMA 3 Ti cuna Terraza 80x 80 50 28 
natural 

AMA 4 Yqna yacu Terraza, 40x 40 1257 
natural 

* A part ir de Harri s, 1967. 

Mientras que sólo se pueden establecer algunas conclu siones generales 
acerca de los patrones comunales del áre a de Cushillococha, se demuestra 
una vez más la presencia de grandes asentamientos linea les. Uno de estos 
pertenece a la Tradición Polícroma, ,reforzando así la identifica ció n de los asen­
tamientos lineales con esta tradición. El asentamiento circular identificado con 
la Tradición Polícroma hallado .en Cushillococha es tan pequeño que debería 
considerarse como satélite del mayor. •En Cushillococha también vemos que. 
los asentamientos lineales no están asocia.dos únicamente a lo Tradición Po­
lícroma; como se verá más adelante, esta misma observación p uede ap li carse 
en e l coso de la Prehistoria de l Uc-a ya li cen tra l. 

Rio Napo, Ecuador 

la exploración del río Napo llevada a cabo por Eva ns y Meggers ( 1968) 
da como res ultado una secuencia de ,cuatro fases donde la evidencia más 
abundante corresponde a lci Fase Napo que pertenece a la subtradición Mira ­
canguera. los asentamientos de esta fase generalmente eran de forma lineal 
(Tab la 9) y ten ían una d im e nsió n modal mucho mayor a la de los túmu.los 
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,1, lo Fose Morojoora, aunque el !amaño max1mo de los osenlamientos no 
11 de l todo distinto si se combino las áreas de superficie de los lúmulos de 

1 15. En N- P- 2 se observó que las áreas de densa concenlración de restos 
, cd le rnaban con zonas esenc ialm e,nte estéril e s de basura ,cultural, probable-

111, nle esto refl e je la distribución de las casa s en el asentamienlo. 

1 n contraste con los asenlamientos de la Fase Napo, aquellos de las fases 
Ífl uni Temprana y Tivacundo e ran mucho más pequeños y claramente circu­
l,11 s. El único asentamiento habitacional de la Fase Cotacocha consistía de 
1 , áreas circulares de restos, cada una de alrededor de 5 metros de diá-

111, tro. Sin embargo, no existe suficiente información acerca de -estas fases 
, 11 1no para establecer generalizaciones; cuando se disponga de más datos 
,1, cubriremos si los asentami e ntos lin ea le antecedi ron a la aparición de 
l,1 fo se Napo e n es ta r gi6n. 

fubla 9. Resumen de las Fases y 'Dimensiones de los Asentamientos en el 
río Napo, Ecuador. * 

A11ntomien to fgse Ca rae le risticos Dimensiones Arta 

N P- 10 Yas uní borde d e colina 18x l8 m 254m2 

t l P- 7 Tiva cu ndo banco a lto 35 x30 801 

N - P- 1 Napa banco alto 650x70 45500 

N- P- 2 Napo banco a llo 500x45 22500 

N- P- 3 Napo banco a lto 500x75 37500 

N- P- 4 Napa banco a lto 100x20 2000 

N- P-5 Napo 'banco 
(e rosiono do) 

75x30 2250 

N - P- 6 Nopo banco a lto 150x50 7500 

N- P- 9 Napo banco a lto 30x25 5 72 

N- P- 14a Cola cocha ba nco alto 5x 5 20 

N- P- 14b Colacocha banco allo 5x 5 20 

.' ~ Tomado de Evcm y Megge rs, 1968. 
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Río Ucayali, Perú 

Desafortunadamente, la información aceroa de patrones comunales dispo­
nibles para los asentamientos del Ucayali central no es tan completa como 
lo del río Napo, especialmente .para los períodos tempranos que se encuentran 
o la hase (o cerca -de ello) de nuestras columnas estratigráfi.cas. Incluso para 
los complejos posteriores, sólo .puede determinarse con exactitud la distancia 
entre las excavaciones productivas. Igual que con el trabajo de Hilbert en el 
Amazonas central, este importante vacío en nuestra información puede atri­
buirse a la dificultad de lograr estimados precisos y rápidos de las dimensiones 
cuando el asentamiento está .demasiado cubierto por una vegetación de bos­
que tropical que ha llegado a su clímax; interrumpido solamente en asenta­
mientos habitacionales aislados o campos de roce y quema. Al contrario de 
la experiencia de Evans y Meggers en el río Napo, no hemos hallado muchos 
asentamientos en la varzea cercana al curso actual del río (Lathrap, 1968) 
donde los inm igrantes mestizos han realizado una extensa tala. Más bien, 
nuestros asentamientos generalmente ·se han localizado en las antiguos tierras 
aluviales al borde de la varzea, donde sólo se ha limpiado pequeños trozos 
de terreno para cultivos de subsistencia. De todas maneras, se puede hacer 
unas cuantas observaciones útiles acerca de la dimens ión y extensión de los 
asentamientos. 

En primer lugar, podemos apreciar que ocupaciones con una extensión lineal 
mayor de 500 yardas se han identificado en los complejos Shakimo Tardío, 
Hupo-iya, Paca cocho, Cumancaya y Caimito (Tablo l O), con una distribución 
temporal que va desde aproximadamente 400 a.C. hasta cerca · de 1400 d.C. 
Los complej,os más tempranos son más conocidos en UCA 2 donde la forma 
de la colina en que se ubican no ha forzado ninguna forma particular de 
asentamiento . En contraste, UCA 17 toma todo el ancho de la colina, y T AM 2 
- al igual que otros asentamientos Caimito en lmariacocha- está limitado en 
ancho y largo por la forma de la colina en que está ubicado . Las excavaciones 
de prueba para determinar la extensión de las diversas ocupaciones de UCA 2 
constituirán grandes aportes, como también las futuras pruebas en UCA 34 
que bien podría ser el asentamiento más grande hast·a ahora descubie•rto en el 
Ucayali central. 

Unicamente en UCA 17 se han realizado pruebas para determinar la na­
tura leza y extensión del asentamiento que pensamos sea demasiado pequeño 
paro el Ucayali central, aunque es más grande que la mayoría de túmulos de 
la Fase Marajoara en la boca del Amazonas. Las excavaciones en UCA 17 
cons istieron en una zanja de 85 pies, que iba desde e l costado de la colina 
hacia su centro, una zanja de 25 pies en la ci'ma y dispersos por e l lugar, siete 
cuadrados de 5 pies excavados hasta una profundi-dad de tres pulgadas. El 
análisis de los ,materiales recuperados en las ti-es primeras ,pulgadas de •cada 
uno de los cuadrados de 5 pies que conformaban las zanjas y de los pozos de 
prueba, permitió segregar estas unidades en -dos grupos diferenciados: uni­
dades de alta densidad en las que se halló más de 50 tiestos y unidades 
de baja densidad e n la s qu e había menos de 20 ti estos. Entonces se observó , 
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Tabla 10. Ta,maños y Dimensiones de los Asentamientos en el Ucayali Central. 

Ase ntamie11to Comple jo 

UCA 2 Shakimu 

UCA 2 Hupa -iya 

UCA 34 "Yarinacocha 

UCA Para cocha 

UCA 2 Paracocha 

UCA 4 Para cocha 

UCA 10 Cashibocaño 
Nueva 

UCA 17 Espera nza 

UCA 1 o, 33 Cumancaya 

UCA 2<2 Cuman caya 

TAM 2 Caimito 

i!: Disfan ci s m 'xim s ntre 

Ce, raclerísticas Dimensiones 

morro lin ea l 600 X - yds. 

morro lin ea l 600 X 

mor ro 93 *x 40 ':' 

mo1·ro lineal 270 X 70 

morro linea l 600 ':' x 

morro li neal 70*x 20* 

morro lineal 70'~x 70 '~ 

morro 160 xl00 

morro lineal 500 ':'x 

ter ra7c, ant igua 500 ':'x 

morro li nea l 600 x.200 

excavaciones productiva s. 

Area 

3720 yds.2 

18900 

1400· 

3850 

16000 

120000 

q ue la s unidades de alta dens-idad estaba n concentradas en los bordes del 
a sentamiento mientras los unidad es de bojo den·sidod lo estaban hacia e l 
ce11tro. En otros palabras, un. óva lo de denso acumu lación de basura rodea 
a una zona relativamente estéri l en e l centro. In clu so la estrat igraf ía natural 
de la zan ja larga, demuestra que la profundidad de tierra laterizada ba jo la 
supe rficie decrece a ,medida que la zan ja se acerca a l -centro de l asentamiento, 
lo cual sugiere que en esto zona lo basura acumulada se había limpiado 
siste m6ticomente . 

Aunque de·sde u11 ,punto de vista cronológico se conoce ba stante bien la 
histor ia cultural del Ucayoli centra l, sabemos muy poco a-cerco de los .patrones 
de asentamiento en la prehistoria de e sta área . Sin embargo, por lo menos 
queda cla ro que los asentam ientos relativamente grandes estuvieron presentes 
alrededor del 400 a.C. Si no eran lineales eran muy grandes, con una dimen­
sión de treinta hectáreas o más - demasiado terreno y mucha .basura- pa,ra lo 
pequeña fam ili a extensa que Steward considera camcte rística de la montaña 
pe ruana . 
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PATRONES ETNOGRAFICOS DE ASENTAM IENTO 

A partir del análisis de la evidencia arqueológica aparecen por lo m 11, 
dos variantes principales de los patrones de asentamiento prehistóricos: 11 
r1eales y no- lineales. Para dar cuenta del significado de esta distinción debe1110 
mirar hacia la evidencia etnográfica como lo hicieron Meggers y Evans (l 9!i /) 
en su .pionera monogmfía a ,cerca de la arqueo logía amazónica. 

Quizá& e l tipo ,de •ase ntamiento más •común hoy en d ía en •el bosque tropirnl 
sea la _vivienda a islada unifamiliar de l tipo descrito por Steward como rn 
racterística de la montaña. Además de los muchos mestizos que viven de e t 

modo, también lo ha•cen indíg e nas como los Campa (Varese, 1968) y mucho 
Tikuna e•n franca imit•ación ,de los neo brasileños (Nimuendajú , 1952). Tlpl 
comente, •e l asentamiento -consi stiría en un á rea circular de unos 30 metro 
de diámetro con una casa más o menos a l centro. Si e l piso de la casa estu 
viera elevado debería existir un área de acumulación de basura ba jo 1 
piso, un área casi circular a lrededor de la casa de donde e l desecho se limpiu 
sistemática•mente y un poco más le jos un área relativamente densa de arn 
mu lación de basura ·que se extraía del terreno inmediato a la casa . 

La comunidad de casa única multifamiliar es más conocida en la zonu 
amazónica d e l nor-oeste donde aquellas viviendas están ocu,padas por tribu 
tales ,como los Witoto, los Jíbaro y los Cubeo, y es la forma comunitaria trc, 
diciona l de los Tikuna quienes recién ha n inmigrado ·a· las orillas ,del Amazona• . 
Exis1'en por lo menos dos variantes principales de estas ,casas multifami liar s: 
circu lares y ovaladas. los Witoto utilizaban ,ambas formas (Whitten, 1'915 1 
Farabee, 1922) seguramente seg ún e l tamaño de l grupo. Una sola casa podio 
se r oc upada hasta por cie n familias en igual cantidad de departamentos 
individuales distribuidos en e l perímetro de la viviendo -cuyo centro se uti ­
lizaba ,para reuniones y danzas. Farabee vio una casa en construcción para 
veinte familias . Tenía 60 pies de largo, 45 de ancho y 30 de alto. Si tuviera 
que agrandarse para albergar a cien familias podría alargarse hasta unos 
3,00 pies pero probab lemente e l ancho perm anece rí a igual. Ap·a·rentemente, la 
a ldeas tradicionales Witoto algunas veces consistían de varias de esas casc,s 
(Steward, 1948c) dispuestas en círculo, según e l informante •de Farabee. Parece 
existir dive rsas variantes significat ivas de los interiores de estas casas larga s; 
hablar ·de e lla s estaría fuera de l propósito de este trabajo. Incluso la estructuro 
de la casa misma parece haber tenido un peso simbólico importante (Go ldman, 
1963; Reiche l Dolm atoH, 1968) . 

En e l tercer patrón de asentamiento más importante del bosque tropica l 
las casos están situadas alrededor de una p laza abierta. Como seña lábamos 
antes, oparer\l'emente los Witoto utilizaban esta distr ibución igual que los 
Tupi1 ambá ,de l Período de Contacto (Métra ux, 1948). Del mismo modo, lci 
a ldea Trumai del alto Xingú consistía de varias casas alrededor de una p laza 
(Murphy y Qua.in, 19'55) como también la,s a ldea's Kuikuru (Carneiro y Dole, 
1956-57) y las Camayu ra (Oberg, l 9"52). Esta forma también es típica de los 
hablantes Ge de l Timbira orienta l (Nimuenda jú, 1946) y los Apinayé (Ni ­
muendajú, 1939) de l Mato Grosso quienes uti li zan la ga ler ía forestal poro 
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pero también sa len de ex pedición durante imedio año, activida-d 
t I cla si ficarlos como tribus Marginales en e l Handbook. De mai;iera 

, l 11, ,lo Mo jo, habla•ntes A1rawak ,de-1 siglo XVH, t,en ía•n d:e 5:0. a 400 ,casa•s 
1111 '" de1 e n una plaza abierta con una ,casa de hombres al centro {Métraux, 

') 1 1 forma ·de todas estas comunidades de tipo plaza central, deben 
1, , lelo mós o menos circular pudiendo variar de tamaño considerablemente 
p111 111 dimens iones de la plaza que no estaba neces~riamente en relación 

111 , to, ni núme ro de casas o personas en la comunidad. Podía, por ejemplo, 
• "1 do~ círc ulos de casas alrededor de una plaza .pequ e ña en· lugar de 

1 1111 111<1 ca ntidad de casas alrededor de una ,pla za aimplia . Otro fa,ctor que 
111pllrr1 e l panorama se refiere a la posibilidad de comparación entre las 
1111111ldades de pastos abiertos y la·s de bosque donde muchos árboles tendrían 

l11111barse con herramientas .primitivcis . .Podríamos suponer que las plazas 
l,1 com unidades de Bosque Tropical eran mucho más ·pequeñas que las 
¡ 11 to abie rtos con el mismo número de I abitant~s. Aún as í, e l tamaño 
,d ,unas co munidade s actu a les de tipo pla za cen t ro ! pod ría tomorse en 

111 11111 1 ara la compara-ción con la ev id e ncia arqueológica. 

111 t0mun idad Canella de Ponto tiene ese patrón de asentamiento circular. 
1,, 1111110 mide a lrededor de 300 metros d e diámetro, a su a lrededor se dis-
1,ll,11y n tre inta y un casas, cada una de las cuales alberga una familia ex-
1 11 ,1 o q uizá diez personas. Los Canella hocen un gran es-fuerzo por mantener 
1,, 111 as de las •casa-s y de la plaza libres de basura, aunque en realidad 
1,, 11111 o que se llega a mantener libre de vegetación durante todo el año 

l,1 parte centra l de la plaza, los caminos radia les y e·I bulevar circular 
,1 111111 de las casas . . Cualquier desperdicio que caiga en es.tas áreas es . arro-
111111 lu ra del an,illo -de casas (Nimuendajú, 1946). Por lo tanto , si un cirqueó.logo 
111 , 1a q ue desenterrar_ ,Ponto luego de haber estado abandonado durante · un 
11, 111¡,o, podría identificar el área de la .plaza, incluy~ndo el bulevar de la n.te 
,1, 111 casa s, el anillo de casas, y el a·nillo de basura cultural fuera del anillo 
,1, 1 u as. El ,asentamiento sería casi · circular con un diámetro . de unos 350 
"'' 11 , un orea apioximada de diez hectárea s. 

l II omu nidad Camayura ,en Tuatuari ti-ene una distribución simil ar -aunque 
,1111 más ,pequeña. La pl·a ·za · mide sólo lóO yardas -de diámetro al que el 

,,11, lto de las casas añade otros 1 O met ros a cada .tado. De este modo, e l área 
l1 -d1ltacional del asentamiento tendría unos 120 metros de diámetro con un 
11111110 ad icional de basura que podría tener otros 10· a 15 metros ,de ancho a 
, 11el11 lado dando al asentamiento un área tota l de 150 metros, cubriendo un 
¡1111 más de una hectárea y media en 1-a cua l vivían· 11 O personas . Si e l 
11 • 11tamiento hubiera estado ocupado du1·ante , mu,cho tiempo, se .podda dis-
1111 ¡uir por estar un tanto más alto que e l resto ·de l terreno debido a l des-
1' 1 clicio a llí deposi1'a,do, el área habitacional estaría un poco rebajada por 
l,1 constan te limpi eza realizada mientras e l asentamiento estuvo ocupado. 

l us a ldeas Tupinambá ,pueden tener cuatro a ocho casas agrupadas al-
1 el dor de una plaza ,central y e l área total en • medio de una palizada. 
A1111que Métra ux no da información . acerca •del tamaño total , sí 

1

indica que 
111 casas individuales teníon de 50 a 500 pies de largo por 30 a 50 de 
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ancho. Una casa de tamaño normal tendría e ntre 250 y 300 pies de largo y 
albergaría a unas 30 fami lia s, probablemente bastante más ,de 100 pe1rsonas 
con algunas casas albergando a más de 200 individuos. Así, una aldea Tupi­
namibá norma I podría tener una población entre 400 a 1,000 personas. 

El cuarto patrón de ase ntamiento hoy en día en e l bosque tropical es ca­
racterístico de gru,pos como los Piro y los Sh ipibo de la montaña peruana. 
la típica comunidad Shipiba cons iste de una, .línea de ,casas extendidas ,a lo 
largo •de una loma o terreno e levado, generalmente mirando ha cia un lago o 
con me nos frecuencia, hacia un río. Genera lmente cada casa alberga a una 
familia nucl ear con casas adyacentes casi siempre ocupadas por miembros 
de la fa·milia extensa ma~riloca.1. frente a· la lí,nea ,de casas se encuentra .una 
amplia plaza q ue las mujeres de la comunidad mantienen cuidadosamente 
li bre de desecho y veg,etación con ayuda de escoba y machete. Detrás de las 
casas hay una fran ja angosta que también se mantiene li mpia . La s áreas 
de desecho están confinadas a las zonas de se lva delante de la plaza y tras 
la s casas. Así e l típico asentamiento Shipibo de só lo cuatro casas tendría 
aproximadamente 100 yarda s de largo por 300 de ancho . A ambos lados 
de l asentamiento habría un área de acum ulaci ón ·de desecho de quizá 5 a 7 
yardas de ancho. Al interior de este óva lo de basura cultural el arqueólogo 
podría encontrar una zona estéril a menos que las casas tuvieron ,piso, lo 
cual es frecuente si la a ldea no está muy por encima del nivel de in,undación. 
Sin embargo una comunidad shipiba de cuatro casas genera lmente ser ía 
r-,eq ueña , 10 a 115 caso,s en lín ea sería lo más común . En este caso e l largo 
del montículo ,d.e ba sura ser ía más bien de 250 a 375 yardas aunque e l anc'ho 
permanecería más o menos igual. Las comunidades shipiba muy grandes 
tales como San francisco de Yarinacocha. consisten de dos hileras de casas 
frente ·a frente con una ampli-a pla·za al, •ce,ntro. Tal asentamiento podría tener 

ntr 40 y 60 yardas de ancho por má,s de va,rio cientos de largo. 

En 1956 Lathrap (1962) excavó un basural shipibo a l fre nte de casas que 
habían estado ocupadas durante unos treinticinco años. Encontró que la parte 
más alta de l basural era de só lo 4 ,pulgadas mientras q ue la prof undidad 
promedio t·enía solamente 2 pulgada,s - un ritmo de acumu lación de sólo 
.06 a .12 pu,lgadas a·nuale.s- no m ucho detrito ,para un a entamiento que 
ha sido ocupado durante mucho tiempo seg ún los standards com únmente 
acep tados para el bosque tropical. 

la info,·mación acerca de los modernos •patrones de asentamiento en e l 
bosque tropica l y e l Mato Grosso está resumida en la Tab la 11. Probablemente 
la,, cifras estén en el orden correcto de magn itud P'ero debe ac lararse qu e 
son sólo "a,diviestimados". Si·n embargo, reve lan que ,la s formas de asenta ­
miento lineal es y no- li n·eales identificadas en el récord arqueológico se sig uen 
mantenien lo por los actuales habitantes de l bosque trop ical. La tab la también 
ind ica que esta división tan simple g ua r,da una importante distinción en cada 
categoría. las comunidades lin·ea,fes incluyen tanto a la,s larga s casas únicas 
comuna les como las hi fe,ras de casas; las com unidades no-li nea les incluyen o 
los asentamientos de casa unifamiliar y a las comunidades de plaza central. 
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Tabla 11. Estimado de dimensiones, tamaños y población de algunos Cgmu­

nídodes modernos de lo Arnozonío. 

Grupo Dims1,sio11 es Area Poblacion 

Campo 30 yds . x 30 yds. 707 y,ds.2 5 

Witoto (cosa de ,pequeña 
extensión) 55 yds. X 30 yds. l,650 80 

(ca sa d-e grande 
extensión) 120 yds. x 515 yds. 6,600 

Canela 3,50 yds. x 3150 yds. 96,250 310 

Camayura 150 yds . x 150 yds. 17,678 110 

I 

Sh i1pibo (,pequeña) l 00 yds. x 30 yds. 3,000 16 

(med iana) 375 yds. x 30 yds. 11,250 60 

(grande) 400 yds. x 60 yds. 24,000 124 
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Al arq ueólogo le podría convenir asumir que la diversida-d de patron 
de asentamiento actua les es la misma . que la del pasado, pero sería un 
infortunio que así fuera. Entonces e l historiador -de ·la cultura• Amazónka n 
podría hacer otra cosa qu·e dil·ucidar la distribución prehistórica y la evolu 
ción de los tipos conoddos. No cont ribuiría e n nada a l conocimiento antropo 
lógi co de .fa variació n ,cultural humana en e l bosque tropical. Afortunadament , 
del récord etnohistórico sabemos que éste no es el •caso. Tanto los Conibo 
como los Cocama tenían pueblos de grandes casas multifamiliares, con po 
blaciones qu e · bordeaban los 2,000 individuos (Figueroa, 1904; ·Raimondi, 
1876) . No sabemos cuál e ra• la distribución de estas a ldea s, ni tampoco sa 
bemo-s . mucho acerca de su o rga·ni zación política . Esta s son interrogontes qu 
e l récord arque.ológico resue,lve con propiedad . Sabemos ,desde ya que no 
se adecúan al mode lo de ninguna tribu moderna de l bosque trop ical. Má 
bien, fu•e ron p ionera s en e l se ntid o Circum-.Ca ribe. 

UNA COMPARACIO N ENTRE LOS 1PATRONES DE ASENTAMI ENTOS 
ETNOG RAFICO S Y ARQUEOLOGICO S 

Los peq eños a sentamien tos casi circu lares característicos de la Fase Ana ­
na tuba e n e l Ma rajó, cabe n ,perfectame nte d e ntro de las dimensiones antes 
me ncionada s .para ase ntamientos de ca sa unifamiliar, pero la cantidad y pro­
fundid a d de b asura d esdi ce n ·esta conclusión . Como sugieren Evans y Meggers, 
se ría má s lógico pe nsar e n un a pequeña ca sa multifamiliar. Parece que la 
comun idad Ananatuba consistió d e una ca sa de ·ese tipo y excepcionalmente 
dos juntas como e,n J- 7. Si así fuera, 1-as ,comunidades de 1-a Fase Ananatuba 
probableme nte consistieron de 40 a l 00 individuos. 

En la Fase Mangueiras, los asentamientos habitacionales son un poco ma­
yores, gene ralmente coinciden con los parámetros sugeridos para una pequeña 
casa mul-tifami liar corno la que Farabee vio construyendo a· los Witoto. Dos 
asentamientos probablemente de dos o t res de tales túmulos habita-cionales 
y e l asentamiento más grande de la Fase Mangueira posib lemente incluyeron 
tres a cuatro casas ,peque ñas ordenadas ·en una fila. En ,pocas palabras, e l 
tamaño de la -comunidad parece haber incrementado un poco, el más grande 
incluyend o ,de 150 a 200 habitantes. 

Las comunidade s de la Fase Formiga eran aparentemente ca si del mismo 
1amaño; pero en algunos casos estaban constru idas en túmulos artificia•les, 
a lgunas veces dispuestos en un diseño def ini do en e l asentamiento J-6. Cada 
uno de ·los dos túmulos más grandes de e ste asentamiento pudo haber sopor­
ta do dos pe queñas ca sas Witoto , pero n inguno ,de los túmulos más pequeños 
es lo suficientemente grande como para haber aguantado aunque sea una. 
Qui zá e staban destinados a alguna función especia l como cocinar, e laborar 
cerá mica o para reclusión femenina . En cualquier caso, no aumentarían de­
masiado la pohlación de la- aldea q ue debe haber sido aproximadamente 
la mi sma q ue la de una ,d e las ·mayore s comun idade s d e la Fa se Ma ngu e iras. 
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l; I pa trón de asentamiento' de la Fase Marajoara se trasladó a los bancos 
d un pequeño arroyo al borde de l cual se construyó túmulos artificio-les. 
Al unas comunj.dades de ,la Fa se Marajoara •eran •cas i del mismo tamaño 
quo las de la fa se anterior, •pero otras parecen haber sido mucho más grandes. 
'11 asumim os que la erosión ha disminuido algunos de los túmulos del asen­
li1miento J- 15, esta comunidad ·puede habe r incluido alrededor de once 
111sas del típico' tamaño Tupinambá y veintidós de tamaño Witoto. 1EI asen­
lumiento J- 1:4 pu ede habei- contenido una casa de tamaño Tupinc1mbá y 
los tama·ño Wito,to; e l asent·amiento J- 221 una ca·sa de tama ño Tupinambá; 

y e l ase ntamie nto J- 25 una ,de tama·ño Witoto. De a-cuerdo a estas cifras, 
lc1 població n de la a ldea más grande debe habe r sido de varios miles de 
personas mientra s la más pequeña de cerca de 40 indivi d uos. Si asumimos 
que e l á rea de superficie de los túmulos e ra en su totalidad un espacio 
ltabitaci onal, podemos ap licar lai cifra de di ez met ro s cuadrado poi· pe,rsona, 
dada por Narroll (1 962 ) y LeBlanc (1970), para arribar a una suma de a l­
' ded or de 3,500 habitantes en e l asentamien!o J- 15, casi fo misma que la 
deriva-da por e l otro método. 

Mie ntras que la organ izac ión soc iopolítica de las tres primeras fases de 
Mara jó bien podría haber sido "triba l" en e l sentid o de Service (1969), la 
unidad política durante la Fa·se Marajoarn ,debe haber s·ido una jefatÜra 
triba l e n .toda su d im ensión. Como muchos auto1·es reco nocen, ta•I comple ji ad 
'-oc iopolítica no es caracte rística de la Cu ltura de Nive l ·de Bosque Tropica l 
com o cairicaturizada ar>riba. Pero, ¿acaso es necesar io ·dar cuenta de la apa ­
rición de tal •complejidad por la rá·pida y dire•cta inmigración de una fuente 
exte rna a la Cuenca Amazónica? A partir de la evidenc ia expuesta abajo, 
me parece que no lo es. 

Desafortunadamente, los da tos de,! Amazonas ce ntral no están bien defin idos 
ni son tan fácilm e nte interpre tables como los de Mara jó. Sin embargo, son 
evide ntes a lg unos hechos genera les . Prim ero, los asentam ientos son mucho 
más grandes que los de la Fa se Marajoara . Los a sentamientos lin ea les de la 
subtradición Guarita alca nzan longi tudes hasta de 6,000 metros por 400 
met ros de anc•ho. El -asentamiento más largo del cual se 1'ienen r-eg istradas 
las dimensiones, cubría 80 hectáreas, e n contraste con la supe-rficfo tota l d,el 
asenta miento J- 15 de la •Fase Marajoara que cubría sólo unas tres hectá rea·s 
y media. Incluso a sumiendo que e l área ,de ,desecho de los túmulos de la 
Fa se Marajoara fuera varias veces e l tam año de ·la supe rf icie adual -de aquéllos; 
la di mens,ión de los asentamientos de Fase Marajoa ra es de un orden -de magni ­
tud distinto que los de la subtradición Guarita ,e n ,e l Amazonas ce ntral. La 
evide ncia' actut:d sugiere que los asentamientos de la subtra dición Mi rácanguera 
e n e l Amazonas centra l no fueron tan grandes como los -de la subtradición 
Gua rita pero, tal como ha sido indicado ante riormente, es muy .posible que 
la extensión actual del asentamie nto ltacoatiara sea considerablemente menor 
de lo que fue en el pasado. Bien podría haber teni,do mu,cho más de 80 
hectá reas . 

Ya que tenemos tan poca e vide ncia que in cida directamente en el patrón 
de asentamiiento en estos asentamientos, res ulta extremadamente -difí.cil hace·r 
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ningún •tipo de estima-dos poblacionales. Sin embargo, como los asentamientos 
eran cla·ramente lin eales y la cerámka pertenece a la misma tradición ce­
rámica que los asentamientos de la Fase Marajoara, parece razonable asumir 
que el patrón de asentamiento también era· similar. El asentamiento Manaca­
purú ,podría fácilmente haber acomodado 120 casa s del tamaño promedio 
Tupinambá conteniendo una población proyectada de unas 18,000 personas 
- un número increíble- in·cluso un cuanto o un octavo de esta cifra sería 
demasiado para conformar e l -patrón •predi cho para· e l Nivel de Cu ltura de 
Bosque Tropical. Si aplkamos la ra zón shipiba -de l tamaño de asentamiento 
a la población (200m2: l .perso na) obte ne mos una ,proyección -de ,población 
de alrede,dor de 4,000 ha.bi ·lantes para e l asentamiento Mánacapurú, más o 
menos la mi sma que la pobfoción de l asentamiento J-15 de la Fase Ma ra-

. joara . La verdadera población pre históri ca del asentamiento Mana•ca•purú 
probabl e me nte fue algo ma yor que esta cifra mínima ya que posiblemente 
la gente vivía e n casas multifamilia res como las de los Tupinambá o Cocama, 
más que en casas de familia extensa características de los Shipibo actuales. 

Los asentamientos de la Tradición de, Línea Fina In cisiva en e l Arna·zonas 
central parecen haber si,do ovalados y mucho má s ,pequeños que los ,de la 
Tra,di-ción Polícroma, ,pero los asentamientos de Santarem pueden haber sido 
del mismo tamaño. Ciertamente la presencia de terraplenes artifici-ales sugiere 
una organización política altamente desa·rrollada capa z de dirigir una tarea 
economicamente no productiva para qu,ienes trabajaba n en e lfo . En pocas 
palabras, la •Isla Marajó no fue el únko lugar en la Cuenca Amazónica que 
tuvo ·una organización socio-política demasiado compleja para encajar en el 
modelo de Nive l de Cu ltura ,de Bosque Tropica l. 

Los asentami-entos ,de la subtra-dición Mira,canguera en los ,ríos Napo y 
Ucayali son también mucho más largos que anchos, co incidiendo con e l patrón 
establecido en e l Amazonas ·central y la boca del Amazonas . En cuanto al 
tamaño, los asentamientos del alto Amazonas concuerdan más con los de 
Marajoara que con los del Amazonas ·central. Si N- P-1 consistió únicamente 
de una fila de cosa·s tamaño Tupinam'bá, la, poblaC'ión podría haibe,r sido ,de 
mil ,doscientas a mil ochocientas persona s. Utilizando e l modelo shipibo ob­
tenemos una población de doscientos veinticinco habitantes. Aunque esto 
número ·ni siquiera se acerque a los estimados para el asentamiento Mana­
capurú, es de todas mane ras difícil imag·i-nar una organización socia l igua­
litaria de •la Cultura de Bosque Tropical incluso para la Fase Napo . Una or­
ganización •política igu alitaria es aun menos ,probable en ·e l caso del Complejo 
Ca·imito en el Ucayali ya que la extensión del asentamiento es casi tres veces 
la de ,N_,p_ 1. Si todas las colinas que rodean lmariacocha estuvieron habi ­
tadas .por gente de l complejo Caim ito como sug iere ,Lathra,p, deben haber 
sido muchos miles de personas los que vivieron alrededor del lago y partici­
paron de l sistema socia l. ·Con seguri,dad una socie,dad divi·dida en rangos o 
incluso estrati-ficada (Fried, 1967) es más probable que una estructura· igua­
litaria en la Cu ltura de Bosque Tropical. 

Permítasenos decir, sin e mbargo, que nadi e piensa que la Trad ici ón Polí­
croma pertenece al Nivel de Cultura ,de Bosque Tropical. Evans y Meggers 
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(1968) la trae,, desde la s montañas ec uato ria nas o co lombianas, pero e l fe ­
chado de la Fase Napo, ·de la secuencia del Amazonas central y de la Fase 
Marajoara simplemente no respaldan este punto de vista. Por otro lado, 
Lathrap (1970) argumenta que la· Tradición Polícroma se d esprende de la 
Tradición Barrancoide , probablemente en el bajo y med io Amazo nas . La 
información resumida en este informe tiend e a apoyar . la opinión d e lathrap 
puesto que los asentamientos má s grandes y mayo res d ens idades de pobla ­
ción parecen estar en el Amazonas central. Sin e mbargo, , e l asunto se ría 
mucho más sólido si se pudiera demostrar que lo s asentamientos de l Ama ­
zonas central anteriores a la Tradición ·Polícroma ersin también mayores que 
los tamaños atribuibles al Nivel de Cul ,tura de Bosqu e Tropical. 

Co mo ha sido seña lado anteriormento, e l asenta mie nto ltacoat iara de l Amozo­
na,s central era a l pa·recer mucho mayor de lo que que da. El que por lo menos 
un tipo de cerámica ' de diagnóstico' Barrancoide se halle en ambas secciones 
del asentamiento sugiere que la s dos estuvi e ron ocupad as con anterioridad 
a la subtradición Miracanguera. En •consecuencia, debe asumirse que la 
ex tensión horizontal del basura_! Barrancoide es tan grande o mayor que 
e l d~I aomponente Miracanguera. El asentamiento dej:)e haber sido e norme 
antes de la aparición del componente Miracanguera, d e esto pode mos deduci r 
que la a·parición de la Tradición Polícroma en el Amazona s .centra l también 
estuvo precedida por g randes poblaciones y compl e ja s o rganiza ciones soc io­
poi íticas. 

En contraste, la llegada de la subtradición Miracangue ra a la boca del 
Am a zonas y al río Napo aparentemente no estuvo precedida por grand es 
poblac iones . En el Ucayali la situación parece ser bastante diferente pese a 
q u•e la informadón que pueda obtenerse para aportar sobre el problema es 
m ucho me nos amplia de lo qu e ,nos gusta,ría. 

las excavaciones de Lathrap (1962) en UCA 2 demostraron qu e e l desecho 
de los complejos superimpuestos Shakimu Tardío y Hupa -i ya cubría una dis­
ta ncia de por lo menos 600 yardas. Si asumimos un ancho mínimo de asenta • 
mie nto, obtenemos un patrón de asentamiento de 'fila -única -de-ca sa s'. Quizá 
pod rían extenderse en este corredor tres o cuatro casas tamaño Tupinambá 
y la población se1:ía de 400 a 500 personas, posib lemente no muy grande para 
e l Nive l de Cu ltura de Bosque Tropical, •aunque Fried (1967: 113) sugiere que 
ta les cifras son características de sociedades divididas en rangos. Pero ·cuatro­
cientas a quinientas personas es un estimado de tope mínimo. Con toda pro­
ba bi lidad los asentamientos fueron ba stante más grand e de lo d e mostrado 
hasta ahora y la población posiblemente también mayor. ¿Podría este gran 
nú mero de personas 1haber vivido juntos e l t iempo sufiiciente como paira depo­
sitar la ca ntidad de basura que deja,ron si hubieran esta·do e,n e l Nivel de 
Cu ltura de Bosque Tropical? Yo creo que no, y estamos hablando de fechas 
bastante anteriores a la Era Cristiana (Lathrap, 1970). ,En la Tradición Paca­
cocha se da el mismo tipo de problema aunque no de forma tan aguda . Los 
ase ntam ientos más grandes conocidos de esta tradición sólo ti e nen d e qui­
nie ntas a seiscientas , yardas ,de ,largo por un · ancho ,d escono•cido, pero la capa 
de desecho tiene varias pulgadas de alto, lo cual sugiere una ocupación de l 
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ase ntamiento m6s bi e n prolongada si se recuerda que un basural shipibo 
p,romed-iaba sóld 2 pulgadas de profundidad después de treinticinco años de 
ocupación del lugar. En todo caso esto no refuerza e l modelo ,de Stewa-rd sobre 
e l patrón de asentamiento de montaña que caracte riza a las pequeñas fami­
lias extensas que se movilizan cada cie rta cantidad de años. Parece entera­
mente factible _que una suces1on de jefaturas tribales en e l Ucayali preced•ió 
la ll egada del Compl e jo Caimito por m6s de mil años. 

CONSIDERACIONES GEN ERALES 

En estas pocas páginas he d edicado un gran esfuerzo a la ide ntifica ción de 
los probables patrones de asentamiento de varias comunidades Ama zó nicas 
de la prehistoria, principalme nte con e l propós•ito de obtener algún esti·mado 
sobre e l núm e ro de pe rsonas que vivían en e lla s para así lograr una visión 
del nivel general ,de complejida,d socio-polít ica que los ca racterizaba . El pa­
lrón de asentamiento foiene otra s implicancias que mere cen la atención d e l 
arqueólogo. 

De lo que sabemos acerca de la etnografía y etnohi stor ia de la Cuenca 
Amazónica, la casa aislada unifamiliar indica lazos sociales extre madamente 
difusos con otros segmentos de la soc iedad . Tal patrón podría no haber sido 
viable e n las condiciones de guerra constante que caracterizaba a los ríos 
grandes de la Amazonia desde antes de Cristo. Este ,patrón puede haber 
tenido éxito en region es remotas, pero la continua be li cosidad de las tribus 
interfluvia les desde ,la s época s más tempranas registradas hasta e l presente 
hace de esta pos ibili dad a lgo bastante improbable. En todo caso, la casa 
aislada unifamiliar parece ser producto de la pax iberica , posib lemente sólo 
bajo ·condiciones de ba ja ,densidad poblaciona l s urgida con la introducción 
de enfermedades e uropeas. 

Actua lmente la 'casa aislada multifamiliar es caracte ríst ica de l Amazonas 
noroccid enta l, pero la evi dencia de Ma ra jó sugiere que estuvo m6s extendida 
en el pasado. ,Donde se la encuentre, es indkativa de una sociedad en pequeña 
escala organizada según líneas de parentesco, pero no podría haber sobre­
vivido a la presión de los bravos g ue rre ros ,de las sociedades de gran esca la. 
Inc lu so en ,el sig lo XX grupos ,como los J íbaro ,( Sti nling, 1938) y los Witoto 
(Wh iffen, 1915) hallaban prude nte - ,por razone s d e defen sa - ubicar sus casas 
lejos de los ríos principa les. 

Las socie dades de gran escala, como las que habitaban los ríos grandes 
de la Amazon ia al tiempo del Contacto, pueden haber vivido en comunidades 
ya sea del tipo de p laza central o lineal larga. La primera puede haber sido 
útil ,como medida de defensa ya que tiene la· virtud de presentar e l perímetro 
de defensa más peque ño para un á re a dada . Ya que sus a ldeas estaban 
situada s en pali za da s, por lo menos ·los Tupinambá estaban a l tanto de este 
p robl em a . Sin e mbargo, no debe pasarse po r a lto e l que este patrón de 
a sentamiento esté f irm emente asociado a una vi sión par1'icu lar de l mundo 
(Le vi -Strauss, 1963). Que grupo s di spersos t a l como los Ge-Bororo, ·los pobla-
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dores de la s Islas Trobriand (Malinowski, 1929) y los Murgnin (Warner 1937) 
mantuvieran este patrón sin otras medidas de defensa s ignificativas indica 
que las consideraciones simbólicas pueden haber sido importantes para la 
elección de este patrón de asentamiento. Por otro lado, no existe evidencia 
para indicar que la selección ,del patrón lineal estuviera gobernada por prin­
cipios simbólicos; las consideraciones económicas parecen tener mayor peso. 
Como hemos observado repetidamente los estudiosos de la Cultura de Bosque 
Tropical, la efectiva explotación del río es un rasgo fundamental de las Cul ­
l'uras de Bosque Tropical. Por lo tanto e l acceso al río probablemente fue el 
factor determinante . Más aún, que áreas realmente amp lia s de terrenos e le­
vados no fueran disponibles excepto en los malecones y morros lineal es , 
puede habe r sido la causa de un cambio a este patrón de asentamiento de 
otro anterior que podía haber sido preferible simbólicamente. Si e l simbo­
li smo de un patrón de a sentamiento circular fu e importante podría haberse 
mantenido en la porción cent ra l del asentamiento mientras que el crecimiento 
suburbano desparramado caracterizaría a la s áreas periféricas . No está demás 
observar que el centro ·de mu chos pueblos y ciudades hispano-americanas 
preservan la asociac-ión simból ica de iglesi a y edifi cios gubernamenta les frent e 
a una plaza centra l mientras ,e l -re sto del pueblo "crece o la buena de Dios".2 
Ciertamente, es posible que un patrón similar de área ce ntral planificada 
y expansión periférica no planificada haya ex istido en los pueblos Amazó nicos 
prehistóricos. 

CONCLUSION 

Con la ev idenc ia disponible en la actua li dad, ha sido posib le obte ne r al­
gunos estimados sobre el desarrollo d e la ·complejidad socio-política en la 
Cuenca Amazónica. En la boca del Amazonas - de donde se dispone de la 
mejor información- el récord arqueológico empieza con la Fase Ananatuba 
que data aproximadamente de 1000 a.C. (PRONAPA, 1970). En aquella é poca 
e l patrón de asentamiento característi,co era una so la pequeña casa larga 
q ue alb·ergaba ,a unas 40 personas. Como var ia nte exce pciona l, dos de tcd es 
casas podrían estar uhica,das muy juntas, dando a 'la com uni·dad una pob la ­
ción total de unas 70 a 100 personas. En las sigu ientes foses: Ma-ngu eiras y 
Formiga·, las casas pequeñas de ese tipo generalmente se encuentran en grupos 
de dos a cuatro casas para una ,población total de unas trescientas personas. 
Con la Fase Marajoara - alrededor de 500 d.C.- se da un rápido incremento 
en el número de habitantes que podían vivir en una so la comunidad, y 
también un nítido cambio en e l patrón de a se ntami e nto. los túmulos artifi­
cia·les que se habían con struido primero en la Fase Formiga se extend ían 
ahora ihada J,os bancos de un pequeño arroyo situand o los túmulos más grandes 
hacia la boca. La población del mayor asentamiento ,debe haber sido de va·rioE 
miles de personas. Debe haberse da·do un cambio concomitante en la organi­
zación :;ocio-política, del nivel Tribal al nivel de Jefaturas Tribales según loF 
términos de la clasificación Service (1962). 'La ,conclusión más obvia es que 
en ese tiempo hubo intrusión de una nueva cu ltura, pero la continuidad 
cerámica y la continuación de los túmulos artificiales sug iere n la posibilidad 
de una explicación ·más sutil. 

2 La e xpre sión e n inglés es 11 grows like Topsy". 
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Au11que e l réc<Jrd del rio Napo no es Jan co,iip leto, probablemente se dierc,n 
simi lares patrones de población y crecimiento político. En vista que los asenta­
mientos de la Fase Yasuni parecen ,ser simples remanentes de asentamientos 
mucho mayores en la época en que fueron ocupados, no existe una base 
confiable sobre la cual estimar la población y la complejidad socio-cultural. 
La Fase Tivacundo que data aproximadamente de 500 d.C . (Evans y Meggers, 
1968), parece haber tenido asentamientos casi del mismo tamaño que los de 
la Fase Ananatuba en Marajó - también queda indicada- una •pequeña co­
munidad de casa larga si se toma como característica al único asentamiento 
cuyas dimensiones se conocen. Con la F,ase Napo, que data de alrededor de 
1,500 d.C. (Evans y Meggers, 1968) se da un vuelco a grandes asentamientos 
lineales parecidos a los de la Fase Marajoara en Marajó . No puede haber 
habido menos de 200 residentes en el asentamiento más grande de la Fase 
Napo y la població17 real -puede haber sido mucho mayor. Nuevamente nos 
encontramos con una aguda variación d e mográfica cuando se introduce la 
cerámica de la subtradicion Miracanguera . 

En otras dos áreas exploradas e xiste un patrón bastante distinto. Aunque 
el récord arqueológico del Amazonas central llega sólo hasta Cristo, existe 
evidencia de asentamientos muy grandes, habitados por varios miles de indi­
viduos, que ya ex•istían en esta temprana fecha. Podemos presumir, con 
bastante acierto, que existía una organización política piramidal. Aunque la 
tradición cerámica varió con el tiempo, los grandes asentamientos siguieron 
siendo ,característicos y, con toda seguridad la organización política ,compleja 
también continuó. C·iertamerte Orellana se topó con tales sociedades en 1542. 

La secuencia arqueológica de la Cuenca Amazónica más larga y mejor do ­
cumentada es la del Ucayali ,central en el Perú Oriental. Desafortunadamente, 
los datos sobre el patrón de asentamiento están lejos de ser útiles. Sin em­
bargo, la evidencia fragmentada que existe sugiere que las comunidades 
relativamente -grandes han sido características de esta área por lo menos desde 
el Shakimu Tardío, alrededor de 400 a.C . (Lathrap, 1970) y ,continuaron 
siéndolo hasta el período histórico temprano a través de varios cambios en la 
tradición cultural. Cuando se introdujo la subtradición Miracanguera bajo el 

· t inte del Complejo Caimito era simplemente la más tardía y la última de una 
larga historia de avanzadas organizaciones socio-política s de río grande en 
la montaña peruana. 

De este resumen d e la evidencia queda bastante claro que la s grandes 
comunidades con organizaci ones socio-políticas complejas no se desarrollaron 
ni en el río Na•po ni en la isla Marajó. Evan s y Meggers han dado cuenta de 
la súbita aparición de tales sociedades postulando una migmción de los Andes 
del Norte hacia el Bosque Tropical. Como se ha visto, no es necesario recurrir 
a fuentes externas a la Cue nca Amazónica para ex,plicar la existencia de 
sociedades complejas en estas áreas periféricas. Más aún, ·las fechas de re­
diocarbono indican una migración justamente en dirección opuesta. Las gran­
des sociedades son incluso más antiguas en el bajo y medio Amazonas lo 
cua l sugiere que el origen más probable de la subtradición Mirac~mguera 
estuvo tanto en el río Napo como en la boca del Amazonas. Si tales sociedades 
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fueron o no fruto de un desarrollo •indígena en el Amazonas central, sólo lo 
dirá la investigación futura. También debemos considerar el hecho que so­
ciedades complejas relativamente grandes parezcan incluso más antiguas en 
e l Ucayali centrai que en el medio Amazonas. ¿Podría considerarse al UcayaH 
como cuna de las culturas complejas? No lo creo. El desa rrollo cerámico en el 
Ucayali estaba demasiado ligado al que tenía lugar en el Ama zonas y más 
al norte, situando al Ucayali en una posición ,periférica·. Mientras es posible 
que s•e hayan dado innovaciones políticas en el Uca,yali, la precoz expansión 
de las tradiciones cerámicas sugiere que eran de un pueblo que había desa­
rrollado su sentido político mucho antes de ingresa•r al Ucayali. Quizá en 
última instancia debamos buscar los orígenes de las sociedades complejas 
fuera del bosque tropical, pero antes de enfrentarnos a tal necesidad, debemos 
oprender acerca de la hi storia de la Cultura de Bosque Tropical. _ 
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